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SOBRE LA ORGANIZACIÓN MILITAR 
DE LOS CELTÍBEROS: LA IVVENTVS 

Exercitus, arma, agmen, legio y copia 1 son algunos de los términos que utilizan los autores 
clásicos para hacer referencia a la fuerza militar celtibérica. Todos tienen un significado próximo, 
puesto que constituyen formas distintas de denominar una misma realidad, el contingente mili­
tar de una comunidad. Sin embargo entre ellos existen diferencias de matiz debidas, fundamen­
talmente, al criterio seguido para su designación, unas veces señalando la disposición en que se 
encuentra, otras precisando los rasgos que de ella se quieren resaltar. Cuando aparecen aplicados 
al mundo celtibérico, éstos por sí solos aluden de forma vaga e imprecisa al conjunto de las fuer­
zas indígenas que intervienen en una acción militar. En general, salvo en el caso de la forma 
exercitus, el contexto en el que aparecen no aporta ningún dato sobre su composición interna. La 
mención dentro de ella de scutati y de equites junto con las indicaciones sobre la destreza y la 
preparación de la caballería e infantería celtibéricas, son prácticamente los únicos datos de que 
disponemos sobre la existencia de un ejército diversificado y con un cierto nivel de 
organización 2 • Las lagunas que encontramos en los textos sobre la composición y la organización 
del ejército, así como el carácter que adquiere la función militar, hace que el conocimiento de 
todos aquellos aspectos relacionados con la actividad militar tenga que ser hecho tratando de 
conjugar la escasa información de que disponemos con el análisis de los términos griegos y latinos 
utilizados, para intentar, de esta manera, descubrir la realidad indígena a la que las fuentes 
aluden. 

De todos los escritores antiguos, es, posiblemente, Tito Livio quien aporta mayor riqueza in­
formativa sobre este aspecto de la sociedad celtibérica, a pesar de que su narración de la conquis­
ta de Hispania queda interrumpida para nosotros unos años antes del inicio de los conflictos del 
154 a. C. Aunque su testimonio se centra casi exclusivamente en los acontecimientos que tienen 
lugar en los últimos años del siglo III y durante la primera mitad del siglo ll a.C., los datos que 
ofrece pueden ser tomados como base de nuestro análisis, puesto que las conclusiones que se ob­
tienen de su estudio parecen ser confirmadas y completadas por los restantes autores. 

LA IDENTIFICACIÓN DEL CONTINGENTE M!LlTAR CELTIBÉRICO 

En el conjunto de las fuentes clásicas lo primero que se advierte al tratar de analizar las es­
tructuras que regían el ordenamiento militar indígena, es la progresiva identificación del enemi-

1 Todos ellos son utilizados aludiendo al ejército cel­
tibérico en una sola ocasión, a excepción de agmen y 
exercitus que aparecen en dos: Exercitus: Liv. XXVIII, 1; 
XXXV, 7, 6 designando no sólo a la fuerza militar celtibé-

VELEIA, 7, 173-187, 1990 

rica sino a la formada por Vaceos, Celtíberos y Vetones. 
Arma: Llv. XXXIV, 17 y 19. Agmen: Liv. XXXIV, 10 y 
XL, 33. Legio: Liv. XLII, 10, 5. Copia: Llv. XXV, 33. 

2 Polib., frag. 95 y Diod., V, 33. 
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go a medida que van desarrollándose los acontecimientos. En las primeras menciones, proceden­
tes en su práctica totalidad de Livio 3 , encontramos utilizado con cierta frecuencia el término 
celtiberi4 para hacer alusión a un sector de la población indígena, que en la mayor parte de las 
ocasiones aparece enfrentado a Roma 5 . En los acontecimientos que se desarrollan durante la Se­
gunda Guerra Púnica y en los primeros años del siglo II a. C., sus miembros aparecen luchando 
como mercenarios de los cartagineses 6 y de los turdetanos 7 respectivamente. Posteriormente, los 
textos clásicos los presentan aliados a los ilergetes 8 , carpetanos 9 , vetones o vaceos 10 actuando 
contra Roma. Sin embargo no sabemos si los componentes de este contingente militar, denomi­
nado bajo el término genérico de celtiberi perteneclan exclusivamente a un sector de los indíge­
nas o si, por el contrario, procedían de los distintos grupos étnicos que conformaban, según los 
autores antiguos, el conjunto de los celtiberos. Los únicos datos de que disponemos, en este sen­
tido, para este primer momento proceden de Livio y Aulo Gelio 11 y se sitúan en el contexto de 
las campañas llevadas a cabo por Catón en la Península durante el año 195 a.C. Livio cuenta có­
mo el cónsul romano efectúa una serie de campañas militares destinadas a poner fin a las suble­
vaciones protagonizadas por las poblaciones del sur y del noreste recientemente conquistadas por 
Roma. Dentro de esta actividad militar se incluyen las primeras incursiones romanas en territorio 
celtibérico destinadas a acabar con la ayuda militar que sus habitantes venían proporcionando a 
los turdetanos. Las fuentes nos cuentan que en el desarrollo de estas acciones Catón atacó Segon­
tia y llegó hasta Numantia, lo que parece indicar que la procedencia de esos mercenarios celtibe­
ros habría que situarla en el interior de la Celtiberia. 

Esta falta de precisión va progresivamente subsanándose a medida que la actividad conquista­
dora de Roma avanza hacia el interior. As1 para el periodo de la Primera Guerra celtibérica 
encontramos una información más detallada, que en ocasiones, sin embargo, todavía sigue man­
teniendo cierto carácter genérico. No es hasta las campañas militares de Fulvio Flaco y posterior­
mente de Tiberio Sempronio Graco cuando se menciona por primera vez a uno de esos gtupos 
étnicos en que se dividen los celtiberos - los lusones - nombrando algunas de sus ciudades 12

• Pe­
ro es sobre todo con la narración de los acontecimientos que tienen lugar a partir del año 154 
a.C. en la Celtiberia, cuando disponemos de mayor información sobre la identidad concreta de 
aquellos que luchan contra Roma. Las fuentes hablan de arévacos, belos y titos 13 como la pobla­
ción celtibérica enfrentada a Roma, designando al mismo tiempo las ciudades más importantes 
que participan en el conflicto: Numancia, Segeda, Termancia o Nergobriga, entre otras. 

En esta ocasión el enfrentamiento con Roma habría tenido como motivo el fortalecimiento 
experimertÍ:ado por Segeda, una de las ciudades, si no la más importante de los belos. Según la 
narración de Apiano, ésta había obligado a unirse a ella a otras ciudades más pequeñas de este 

3 Polibio y Apiano ofrecen también información pa­
ra los primeros momentos, pero es mucho más escueta. 
Polib., X, 6, 2 y 7, 1; Ap., Iber. 31. 

4 Tito Livio menciona el término celtíberos en 68 
ocasiones tal y como recoge A. Pelletier, «Les Hispanii et 
!'Hispania de Tite-Llve», MCV 22, 1986, pp. 5-25. 

5 Durante la Segunda Guerra Púnica también en al­
guna ocasión aparecen como mercenarios de los romanos: 
Llv. XXV, 32-33. 

' Llv. XXI, 43,8 y XXIV, 49,7. 
7 Ibidem, XXXIV, 17 y 19. 
8 Ibidem, XXVIII, 24. 
9 Ibidem, XL, 33; XL, 49. 

10 Ibidem, XXXV, 7,6. 
11 Ibidem, XXXIV, 19 y Aulo Gelio, N.A., XVI, 

1,3. 
12 Nos estamos refiriendo evidentemente a los luso­

nes y a las ciudades de Complega y Caravis. Ap., Iber., 
42 - 43; En el caso de Munda y Certima no nos parece 
por la narración de Livio que estas dos ciudades puedan 
ser celtíberas. Sobre su identificación ver G. Fatás, «His­
pania entre Catón y Graco», Hispania Antiqua 5, 1975 
(1977), pp. 269-313. M. Salinas de Frias, Conquista y ro­
manizaci·ón de Celtiberia, Salamanca 1986, p. 12, para 
quien estas ciudades son celúberas. 

13 Ap., Jber., 44-51; Polib. XXXV, 2. 
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grupo e, incluso, al yevo,; vecino de los titos, al tiempo que había comenzado a reconstruir su 
muralla 14

. Su fortificación provocó el recelo de Roma y el inicio de unas hostilidades, que de­
sembocaron en la Segunda Guerra Celtibérica donde participaron no sólo los segedenses sino el 
conjunto de los belos, titos y arévacos, ante quienes los primeros habían acudido en petición de 
ayuda. La colaboración de estos últimos parece formalizarse mediante el establecimiento de una 
alianza entre ambos grupos, que fue refrendada cc¡>n la elección de un jefe común 15 . Esta coali­
ción, si seguimos la narración del historiador grie,go, se habría mantenido hasta la paz firmada 
con,Marcelo, poco antes de la llegada de Lúculo 16 . Los acuerdos llevados a cabo entre aquél y los 
mdigenas para poner fin a la guerra aparecen siempre condicionados a la rendición de los tres 
89VT]: 

« ... xal tij itó/,,et itapeotpawnécSeucmv. NepyóJ3p1ye,; M, npocmyoµévwv aincñ,; µ11xavr¡­
µátwv éiµa µal xwµátwv, ><1ÍPtlXU itéµ111avte,; A,uxfiv UVtl X!]ptlxeíou iteptxeíµevov, U"WtlV 
ouyyvcóµl]v. ó cSi; oux Eq>I] cScóoetv, el µiJ itávte,; 'Apouaxol xal BeU.oi xai Tfr9m c5e119eiev 
óµoií. c:Ov tu µ6 69vr¡ nu9óµeva npo9úµw,; l;npeoJ3eúew, xai ti>v Mápxe/,,A,ov f¡~íouv 
1tOlvTJV UU"Wi\; Sm9éVtU µetpÍUV, E\; tU\; rpá1(0tl OtlV91ÍXU\; uvayayeiv ... » 17 ' 

« ... µeta ylxp n'¡v ouvouoíav NepyóJ3p1ya µi;v 'Apouaxrov nevtax1oxí/,,101 xatéA,aJ3ov, 
Mápxe/,,A,o,; cS' l;nl Noµavtíav l;xcópet, xai itévte otacSíou,; unooxrov napeotpawnécSeuev 
auwi,; xal ouvecSíwxev I;,; n'¡v 1tÓAIV' EW\; ó trov NoµavtÍVWV otpUtl]YO\; Am:vvwv 
ónootlx,; l;J3óa J3oú/,,eoem MapxéA,A,cp ouveA,8eiv I;,; Myou,;, xal ouve/,,8rov Eq>I] Be/,,A,ou,; xai 
n:sou~ xal 'Apouaxou,; ÉUtl"tOU\; l;mtpfoetv Mapxé/,,A,cp. ó cSI; éioµevo,; UXOÚOU\; iíµ!]pá te 
xm XPl]µata návta,; U'l]oe, xai A,aJ3rov aq>iíxev l;A,eu8épou,;. ó µi;v cSiJ nó/,,eµo,; ó BeUrov 
w xal Tít8wv xai 'Apouaxrov 6A,11yev oütw npo Aeuxó/,,A,ou» 18

• 

Vemos, pues, como en un primer momento las hostilidades aparecen organizadas en torno a 
uno o varios grupos étnicos. Ahora bien, según se desprende de la narración que hacen las fuen­
tes, estos ejércitos que se enfrentaban a Roma habúan surgido fundamentalmente de la unión 
del contingente militar de los oppida más importantes, sin que previamente existiera una autori­
dad mi~itar común a todos ellos. Núcl~?s como Nergobriga 19

, Termancia 20
• Numancia 21 0 Sege­

da debian disponer de una fuerza nuhtar superior a otros más pequeños 22 , que, sin duda, los 
convertía en centros hegemónicos dentro del conjunto, pero insuficiente para hacer frente indivi­
dualmente a un enemigo como Roma. La guerra entre los celtiberos parece organizarse mediante 
el establecimiento de alianzas entre los distintos oppida, los cuales posiblemente rivalizarían en­
tre si, inmersos en un proceso de configuración en torno a ellos de comunidades p. oliticas 
·d di " f m epen entes . Las uentes, aunque no abundantes, son elocuentes a este respecto. Floro ha-

14 Además de la versión de Ap., Iber., 44-51 conta­
mos con las descripciones de Diod. XXXI, 39 y Floro, I, 
34. 

15 Ap., Iber., 45. 
16 Ibidem, 50. 
17 Ibzdem, 48. 
18 Ibidem, 50. Sobre la identidad de los indígenas 

enfrentados a Roma no todas las fuentes muestran unani­
midad. La divergencia surge a panir de la narración he­
cha. por Polibio (XXXV, 2) sobre la embajada indígena 
enviada a Roma. En ella aparecen los arévacos como ene­
migos mientras que belos y titos figuran como aliados de 
Roma y contrarios a la postura de los primeros. En ambos 

casos en la guerra está implicada no una ciudad sino todo 
el grupo étnico. 

19 Ibidem, 48. 
20 Ibtdem, 77. 
21 Ib2dem, 78-80; 84; 90-98. 
22 Los núcleos de habitación inferiores como Malia, 

parece que carecen de una fuerza militar suficiente, por 
lo que se ven obligados a solicitar la ayuda de los otros 
más poderosos. En el caso de Malla la petición se dirige a 
Numancia. Ap., Iber., 77. 

23 P. Ciprés, Guerra y sociedad en el área t'ndoeuro­
pea de la Península Ibén.Ca a la llegada de los romanos: 
el caso de celtíberos y !ust'tanos, Vitoria 1990 (Tesis Doc­
toral dactilografiada ), pp. 102-114. 
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bla de los numantinos y los segedenses en términos de socii y consanguíneos 24
; Diodoro califica 

por su parte a los numantinos de aliados (oúµµaxm) de la ciudad de Lagni y señala que como ta­
les enviaron un contingente de cuatrocientos soldados para socorrerla al ser sitiada ésta por 
Roma 25 ; por último, Apiano nos narra como el numantino Retógenes, el más valiente de su 
pueblo, acompañado de cinco cpíA.m se dirigió a las restantes ciudades arévacas solicitando su ayu­
da en virtud de los lazos de sangre que unían a ambos pueblos. Ante esta solicitud, los jóvenes 
de Lutia, una ciudad rica próxima a Numancia, que simpatizaban vivamente con su causa insta­
ron a la ciudad a concertar con ella una alianza ( ouµµaxía) 26

. 

La utilización de los términos soczi y oúµµaxm, así como la actuación que las ciudades tienen 
durante el desarrollo de la guerra parecen estar reflejando parte de las estructuras político-sociales 
que organizan el mundo celtibérico. La alusión a la consaguinidad por parte de Apiano y de Flo­
ro remiten, posiblemente, a la existencia de una identidad étnica y cultural entre ellos. En nin­
gún momento se habla de la existencia de lo que podríamos considerar una autoridad política 
cuyo ámbito de poder abarcara a su totalidad. Por el contrario parece que en este contexto bélico 
las ciudades contaban con una cierta independencia en su actuación. Contaban, según parece, 
con una organización política interna, podían establecer alianzas y declarar la guerra a Roma (Lu­
tia) 27 o decidir su rendición (Nergobnga) 28

, no sin que esto -como más adelante veremos­
ocasionara enfrentamientos en su seno 29

. 

Según la información de que disponemos parece lógico pensar que, dado el carácter defensivo 
que adquiere la guerra para los indígenas durante la conquista de la Celtiberia, las acciones béli­
cas llevadas a cabo por éstos debieron implicar a toda la comunidad. Sin embargo no parece que 
en todas las ocasiones en que encontramos a los celtíberos enfrentados a Roma, su actuación fue­
ra asunto de toda la comunidad a la que pertenecían, al menos por lo que las fuentes dejan 
entrever. Esto nos lleva a preguntarnos sobre quién descansaba la función militar dentto de la 
sociedad celtíbera y, en consecuencia, cuál era el carácter que ésta poseía. Para tratar de dar 
respuesta a estos interrogantes es necesario retomar las fuentes que narran, sobre todo, los acon­
tecimientos anteriores a la Primera Guerra Celtibérica y detenernos en un aspecto al que no he­
mos hecho mención todavía. 

El. COMPONENTE SOCIAL: LA IVVENTVS CELTIBÉRICA 

A todos los términos anteriormente mencionados, debe añadirse uno que merece una aten­
ción especial. Nos referimos a la forma latina iuuentus, utilizada principalmente por Livio, que 
puede ponerse en relación con las voces griegas véo~ y fi¡lr¡n'", la primera de ellas también apli­
cada al mundo celtibérico. Los datos que a continuación vamos a analizar evocan rápidamente la 
imagen de una sociedad dividida en grapas o clases de edad, un tipo de estructura social que no 
es ajena al mundo antiguo, puesto que son varias las sociedades antiguas entre las que esta for­
ma de organización está atestiguada y ha sido analizada por la historiografía moderna a la luz de 

24 Floro I, 34, 3. 
25 Diod. XXXIII, 17. 
26 Ap., Iber., 94. 
27 Ibidem, 94. 

28 Ibidem, 48. Una situación similar la encontramos 
entre los vaceos: Cauca (Ibidem, 51) Pal/antia (Ibtdem, 
))), Intercatia (Ibidem, 63). 

29 Estas decisiones suelen ocasi,anar enfrentamientos 
en el seno de las comunidades tal y como se aprecia en 
los casos de Lutia y Belgeda. Ibidem, 94 y 100. 

1 

1 
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los datos que aportan las fuentes y la antropología 30 • De todos los ejemplos conocidos, los mejor 
documentados y estudiados son los de Grecia y Roma donde ha quedado testimonio de su exis­
tencia en ritos y prácticas sociales de época clásica. Para el caso que nos ocupa la información 
transmitida por las fuentes clásicas plantea muchas cuestiones sobre la existencia de un ordena­
miento indígena de este tipo, sobre todo si tenemos en cuenta que carecemos, por el momento, 
del testimonio directo del mundo celtibérico. Por¡. eso es preciso indagar en los textos para com­
probar si tales términos deben ser considerados como auténticos grupos de edad plenamente ope­
rativos en la sociedad celtibérica anterior a la conquista, o si, por el contrario, se trata única y ex­
clusivamente de la aplicación de categorías históricas que dan cuenta de formas institucionales o 
sociales extrañas a la realidad indígena. 

De todos los autores latinos que hablan de la Península Ibérica son Livio, Salustio y Valerio 
Máximo 31 los únicos que emplean, refiriéndose al mundo celtibérico, los términos iuuentus, 
iuuenes y adu!escens, formas, estas últimas, que también remiten a una división social de este ti­
po. En la obra de Livio, donde ha sido estudiado con mayor detenimiento, el vocablo iuuentus 
es utilizado de forma frecuente en un contexto militar para designar al conjunto de los hombres 
movilizables de una ciudad, es decir, a aquellos que por su edad disfrutan de plena capacidad fí­
sica para poder ejercer la función militar. El historiador latino aplica este término, sobre todo, al 
mundo romano, donde no designa a las «jeunes gens qui si nombreux qu'on plit les imaginer, 
agiraient en ordre dispersé, et, si l'on veut, a titre individue!, mais bien les jeunes gens en tant 
que classe d'age: c'est-a-dire en tant qu'ensemble des mobilisables ... , mais aussi en tant que 
groupe spécialisé dans certaines pratiques ou certaines attitudes rituelles. Bref, en tant que grou­
pe qui, en certaines circonstances, se trouve solidement soudé et en quelque sorte isolé au sein 
du corps social» 32 . En este sentido, en tanto que clase en edad militar puede ser entendido como 
la fuerza militar de una comunidad y, en consecuencia, colocado en el mismo plano que vin; ar­
ma, moenia, etc. Por la realidad que designa, el término iuuentus también está próximo en su 
significado a mzlites y exercitus, pero sin llegar a constituirse en vocablos totalmente sinónimos, 
puesto que, mientras que exercitus alude a la organización de los soldados en un cuerpo estruc­
turado, éste señala, por su parte, la coherencia de un conjunto de hombres por la pertenencia a 
un mismo grupo de edad 33 • Sin embargo ésta no es su única acepción en la obra de Livio, pues­
to que también aparece reservado para designar a la élite de la juventud, los equites 34 . Para el 
historiador romano el principio de clases de edad ordena no sólo la Roma arcaica, sino también 
las sociedades extranjeras, tal y como queda demostrado en la expresión iuuentus ce!tiberorum, 

30 Entre otros estudios podemos citar los siguientes: 
Llgures: E. Sereni, Comunitti rurali nell'Italia antica, Ro­
ma 1955. Oscos: G. Devoto, «Tre aspetti della romaniti 
arcaica», Riv. Stor. Italiana 80, 1968, pp. 661-662. Grie­
gos: H. ]l'.:anmaire, Couroi et couretes, Lille 1939 y P. 
Vidal-Naquet, «El cazador negro y el origen de la efeb1a 
ateniense» y «los jóvenes: lo crudo y lo cocido», Formas 
de pensamiento y de soci'edad en el mundo griego. El ca­
zador negro, Barcelona 1983 (Le chasseur noir. Formes de 
pensée et formes de societé dans le monde grec, Paris 
1981), pp. 135-187. )lomanos: J. P. Motel, «Pube prae­
senti in contione, omni pop/o (Plaute, Pseudoius V, 125) 
Pubes et contio d'apres· Plaute et Tite-Live», REL, 42, 
1964, pp. 375-388; Id., «La iuventus et les origenes du 
théatre romain (Tite-Llve VII, 2; Valere Maxime, II, 4, 
4)», REL, 47, 1969, pp. 208-252 ( ~ <La iuuentuS>); J. P. 

Neraudau, La ;'eunesse dans la httérature et les institu­
tions de la Rome répub!icaine, Paris, 1979. 

31 Llv. XXIV, 49, 7; XXXVIII, 24; XL, 30. Un frag­
mento de Salustio alusivo a los celtíberos recoge también 
la forma iuuentus en este caso enfrentada a senior (Sal., 
Hist., II, 92). Junto a estas menciones aparecen los térmi­
nos iuuenis y adu!/escens relacionadas con el mismo cam­
po semántico: Liv., XXVI, 50; Val. Máx. 111, 2, 21. 

32 J. P. Morel, «La iuuentuS», p. 218. 
33 Sobre el significado del término iuuentus en Ll­

vio pueden consultarse las referencias bibliográficas reco­
gidas en la nota 30. 

34 De los nueve ejemplos de la expresión romana 
iuuentus cinco se refieren a equites. J. P. Neraudau, op. 
ctt., pp. 129 y SS. 
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que no es si no un ejemplo más de la forma iuuentus acompañada de un complemento en geni­
tivo que precisa su nacionalidad. Por ello, en algunas ocasiones, cuando el término se aplica a 
Roma, alude a la juventud romana por oposición o por relación a aquella de otros pueblos. 

Por lo que respecta al mundo celtibérico, es difícil pensar que la iuuentus celtiberorum, que Li­
vio menciona al describir la conquista de la Península, fuese similar a aquella que, según él, debió 
existir en la antigua Roma, aunque sin duda es posible que en ella se cumpliesen algunos de aque­
llos rasgos que parecen caracterizar a este grupo en otras sociedades antiguas, incluida, por supues­
to, la romana 35 • Si nos fijarnos en las fuentes, aunque las menciones son escasas, podemos encon­
trar elementos suficientes que nos permiten realizar una identificación aproximada de este grupo. 
Los pasajes en los que aparece indican claramente que se trata de un grupo constituido por gentes 
dedicadas al servicio de las armas actuando en situaciones diversas. La primera vez que Livio lo 
menciona es en el marco de la guerra contra Aníbal donde la iuuentus celtibérica, que se encuentra 
luchando con el ejército cartaginés, entra como un ejército mercenario al servicio de Roma: 

« .. . quod Celtiberum iuuentutem eadem mercede qua pacta cum Carthaginiensibus erat im­
peratores Romani ad se perduxerunt et nobilissimos Hispanos supra trecentos in Italiam ad solli­
citandos populares qui inter auxzlia Hannibalis erant miserunt... est quod mercenarium mt!item 
in castris neminem antequam tum Celtiberos Romani habuerunt ... » 36 . 

Posteriormente, en el libro XXVIII, una vez finalizada la Segunda Guerra Púnica, Livio vuel­
ve a hacer referencia a ella, pero en esta ocasión, asociada a otras poblaciones indígenas, realizan­
do incursiones en el territorio de suesetanos y sedetanos aliados de Roma: 

«Mandonius et Indibilis, quibus quia regnum sibi Hispaniae pu/sis inde Carthaginiensibus 
destinarant animis mhzl pro spe contigerat, concitatis popularibus -Lacetani autem erant- et 
iuuentute Celtiberorum excita agrum Suessetanum Sedetanumque sociorum populi Romani hos­
tzliter depopulati sunt» 37 • 

La última mención a este grupo hecha por el historiador romano se sitúa en el inicio de la 
Primera Guerra celtibérica, es decir, en la primera mitad del siglo II a. C. En esta ocasión son los 
celtíberos los protagonistas principales de la guerra contra Roma: 

«Magnum bellum ea aestate coortum in Hispania citeriore. Ad quinque et triginta milia 
hominum, quantum numquam ferme antea, Celtiberi comparauerant. Q. Fuluius Flaccus eam 
obtinebat prouinciam; is, quia armare iuuentutem Celtiberos audierat, et ipse quanta poterat a 
sociis auxilia contraxerat sed nequaquam numero militum hostem aequabat. Principio ueris exer­
citum in Carpetaniam duxz't et castra locauit ad oppidum Aeburam, modico praeszdio in urbe 
pasito. Paucis post diebus Celtiberi milia duo /ere inde sub calle posuerunt castra» 38

• 

Junto a éste, Salustio es el otro autor latino que utiliza también esta forma refiriéndose a la 
población celtibérica. En este caso el fragmento parece ubicarse en pleno siglo I a.C., y más con­
cretamente en el contexto de las guerras civiles. Ahora la situación histórica ha cambiado con res­
pecto a los fragmentos anteriores, puesto que la Celtiberia se encuentra completamente sometida 
a la autoridad de Roma: «[a matribus parentum facinojra mzlitaria uiri[s memora]bantur in be­
llum a[ut lajtrocinia pergent[zbus ubi iljlorum fortia Jacta [cajnebant. Ea postqua[m Pom]peius 
in/eso exer[citu] aduentare comper[tus] est maioribus natu p[acem] et iussa uti faceren[t sua] 
dentibus, ubi nihil ab[nu]endo proficiunt, se[para]tae a uiris arma cep[ere et] occupato prope 

35 Del mismo modo es difícil también poder precisar 
si su utilización en el contexto indígena lo es en su senti­
do más amplio, es decir, abarcando a todos los hombres 
en edad militar, o si más bien debe ser entendido de for­
ma restringida aludiendo a una élite social y guerrera. 

" Liv., XXN, 49, 7. 
37 Ibidem, XXVIII, 24. 
38 Ibidem, XL, 30. 
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Meo ... quam tutissimo loc[o illjos testabantur ino[pes pa]triae parientumque [et] libertatis eoque 
ubera, partus et cetera mul[ierum] munia uiris manere. Quis rebus accensa iu[uen]tus decreta 
senior[um aspernata .. .]». 39 . 

A su vez dentro de las fuentes griegas, y concretamente en Apiano, encontrarnos la expresión 
VÉOt que puede ponerse en relación con el vocablo latino iuuentus y que parece estar aludiendo a 
la misma realidad, si bien en esta ocasión ésta qµeda reducida al ámbito de una ciudad. El con­
texto histórico en el que aparece se sitúa al final de la Segunda Guerra Celtibérica, en el mo­
mento en el que Numancia acosada por el asedio romano solicita la ayuda de los arévacos: 

«Aoutía oe 1lÓAI<; ijv eUOa(µrov, tpiaxocríouc; crwoíouc; &.cpecrtrocra &.110 Noµavtívrov, ijc; oi µl;v 
VÉOt 11epl wuc; Noµavnvouc; l:cr11ouMxecrav xai tf¡v 11óf.1v éc; cruµµaxíav évfíyov, oi 11pecrf3útep0t o' 
eµijwcrav xpúq¡a té[> LXl1lÍ(J)Vl. xai ó LXl1lÍ(J)V óyOól]<; ropa<; 11u9óµEvoc; e~ijf.auvev m'níxa CJUV EU­
~CÓVOI<; ótt 11f.eícrw1c;, xal iiµa EC9 tf¡v Aoutíav cppoupg 11ep1J.af3rov i}tet wuc; e~úpxouc; trov vÉrov. 
E1let 8' e~ropµ!]XÉVat tfí<; 1lÓAEffi<; auwuc; EAEYOV, exijpU~E füap1tÚCJElV t1)V 1lÓAlV, Et µ1) WU<; iivopac; 
11apal.úf30t. oí µl;v 01) OeÍCJ<lVTe<; 7tpocrfíyov autolÍ<;, e<; Tetpaxocríouc; yevoµÉvouc; ... » 40 • 

En todos estos textos, tanto el término latino como el griego, aparecen relacionados ante todo 
con la actividad militar y más concretamente con el ejercicio de dicha función. Su presencia, do­
cumentada en Salustio y Apiano junto a seniores o 11pecrf3útep0t, implica la existencia de un or­
denamiento social indígena estructurado en torno a la guerra, de forma que en él la iuuentus 
constituiría un grupo en el que sus miembros se identificarían con aquellos que están en edad de 
combatir. Frente a este grupo de guerreros, los seniores serían aquellos a quienes la edad no les 
hacía aptos para el servicio de las armas. El análisis detallado y de conjunto de ambas formas, 
observando la utilización que de ellas se hace y el contexto en el que aparecen, deja ver una di­
ferenciación social basada en la edad y en la capacidad para ejercer la actividad militar, que está 
respondiendo, en última instancia, a una división de funciones dentro de la comunidad celtibéri­
ca. Esta diferenciación primaria, puesta de manifiesto a través de la constitución de unidades so­
ciales -grupos o clases de edad-, mencionadas por las fuentes mediante los vocablos, arriba in­
dicados, estarían formando parte del complejo tejido de relaciones sociales que debió ordenar la 
sociedad celtibérica41 . 

Los antropólogos han mostrado cómo estos grupos intervienen también en el reparto de los 
privilegios y las obligaciones, junto a otras formas elementales de estratificación social surgidas de 
la diferenciación sexual y de las relaciones de parentesco y de descendencia, y a aquellas más 
complejas que las dominan y utilizan 42 . Sabemos, y esto es fácilmente comprobable en las socie­
dades en las que éstas existen, que las categorías de edad limitan las fronteras trazadas por el pa­
rentesco y la descendencia, introduciendo un nuevo modo de solidaridad, de subordinación y de 
autoridad, fundando una estratificación social propia que permite la realización de funciones es­
pecíficas que pueden ser rituales, militares y/o políticas 43 . En términos generales su posición 
dentro de la globalidad social varía dependiendo del vigor de otras jerarquías y de la constitución 

39 Sal., Hist., 11, 92. 
40 Ap., Iber, 94. 
41 Si ponemos en relación todos los datos que pro­

porcionan el conjunto de las fuentes, se observa con faci­
lidad que la sociedad celtibérica, como todas, es hetero­
génea y en ella las distintas funciones hacen que se mul­
tipliquen los grupos encargados de asumirlas o, tal vez, 
(puesto que es dificil poder precisarlo dado el volumen de 
información que poseemos) que un mismo grupo muestre 
aspectos distintos según las situaciones. Además de las re-

laciones definidas por la edad o el sexo existen otras defi­
nidas por el parentesco, por la dependencia, etc. 

42 G. Balandier, Antropología polítt'ca, Barcelona 
1976 (2.' ed.) (Anthropologie po/itique, Paris, 1967), p. 
97 «Estas estratificaciones complejas se manifiestan a tra­
vés de unas participaciones desiguales (o exclusivas) en el 
poder, en las riquezas y en los símbolos del prestigio, y 
mediante los rasgos culturales diferenciales». 

43 Ibtdem, p. 96. 
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o no de estratificaciones puramente políticas. Partiendo de lo dicho nuestro interés, para el mun­
do celtibérico, radica evidentemente en poder determinar la función que estas unidades desem­
peñan y la operatividad que tienen en su funcionamiento, puesto que es el ordenamiento social 
de cada pueblo el que las determina. Se trata de ver qué papel desempeñan en el conjunto de la 
sociedad celtibérica teniendo en cuenta su complejidad, es decir, intentar discernir hasta qué 
punto el principio de los grupos de edad es determinante en su funcionamiento teniendo en 
cuenta que parecen existir desigualdades basadas en criterios diferentes de los de la edad, el se­
xo, o el parentesco que dan lugar al surgimiento de grupos jerarquizados a escala de la sociedad 
global. Si éstas son dominantes el papel de los grupos de edad estará subordinado a ellas. 

En una sociedad como la que nos ocupa, en la que la guerra parece desempeñar un papel 
primordial, patente en las concepciones religiosas y en la mentalidad indígena 44

, la existencia de 
estos grupos se convierte en un elemento fundamental, puesto que establece una diferenciación 
social básica o elemental entre los hombres en edad de combatir y aquéllos que son demasiado 
viejos para poder hacerlo, realizándose con ello una distribución de las funciones sociales. En este 
reparto la actividad militar se concentra en aquellos miembros de la comunidad que se encuen­
tran en el momento de máximo apogeo de su capacidad física (plenitud de su fuerza, agilidad, 
movilidad, etc.). Estos constituyen la fuerza militar de la comunidad y son denominados genéri­
camente bajo los términos iuuentus y vtm. Su actuación tanto en los textos de Livio y Salustio 
como en el de Apiano los identifica como el elemento más combativo de la sociedad indígena 
siempre partidario y dispuesto para la guerra. Frente a ellos aparecen los seniores, npecrpú~Epot o 
npEcrPúw.wt, es decir, aquel sector de la población libre masculina, que habiendo superado la 
edad de combatir tiene participación en la vida pública, dedicando su actividad a tareas relacio­
nadas con el poder político. Representan el elemento reflexivo y conciliador dentro de la comuni­
dad, cuya misión es velar por la supervivencia del grupo, pero no desde el ámbito de la fuerza, 
lo que les lleva a aparecer, en ocasiones, como partidarios de la sumisión a Roma 45

. En este sen­
tido representan el contrapunto a la iuuentus estando su papel social ligado a aquellas funciones 
que requieren moderación y experiencia. Son ellos quienes actúan como órgano consultivo 46 y en 
quienes recae la representación de la comunidad ante Roma 47

• Como indican los antropólogos a 
partir del estudio de las sociedades actuales en las que éstos existen, se trata de algo más que de 
una distinción de edad, es también la separación entre dos tipos de actividad 48

. 

44 Sobre este aspecto ver G. Sopeña, Dioses, ética y 
ritos. Apro:;,.dmaciones para una comprensión de la reli'gio­
sidad entre los pueblos celtibéricos, Zaragoza 1987; P. 
Ciprés, op. cit., pp. 146-170. 

45 Ap., Iber. 94 y Salus., Hist. II, 92. En Caucauna 
vez que el resultado del enfrentamiento con Roma había 
sido absolutamente desfavorable para los indígenas, «los 
más ancianos, coronados y portando ramas de olivo de 
suplicantes, volvieron a preguntar qué tendrían que hacer 
para ser amigos» Ap., Iber, 51. 

46 Salus., Hist., II, 92. 
47 Diod., XXXI, 39. 
48 «Hay sociedades en las cuales los roles políticos y 

rituales se asignan a la población masculina en conjunto 
en virrud de su edad social. En dichas sociedades los gru­
pos de edad formados en un mismo período de iniciación 
atraviesan juntos una serie de grados de edad. El grupo 
de edad es el conjunto o cuerpo de personas: y el grado, 

el estatus que han alcanzado en el curso de camino por la 
vida. En términos muy generales cabe decir que suele ha­
ber un grado de hombres en edad de luchar, al que a 
menudo se llama en la literatwa etnográfica «el grado de 
los guerreros», y un grado de «ancianos», que se han reti­
rado ya de las fuerzas en activo. En la práctica, ningún 
sistema establece divisiones tan tajantes como las que esto 
indica y algunos tienen incluso subdivisiones muy com­
plicadas. El principio general es, sin embargo, que se re~ 
curre a los hombres más jóvenes para las tareas que exi­

. gen fuerza física -lucha, polic1a y ·a veces realización de 
«obras públicas»- y a los hombres de mayor edad para la 
tareas que exigen sabiduría -la discusión de los asuntos 
públicos y el arbitraje en las disputas- y para las obliga­
ciones rituales que les son idóneas en razón de su misma 
edad» L. Mair, Introducción a la antropología soda/, Ma­
drid 1977 (An introduction to Social Anthropology, Ox­
ford, 1965), p. 63. 
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De alguna forma la actitud de ambos grupos en la sociedad celtibérica guarda semejanzas on 
lo que transmiten las fuentes para el mundo homérico donde esta dualidad entre lo que podría­
mos llamar la acción y la palabra, también existe. Como recoge Vernant al describir la sociedad 
griega de la época oscura, la oposición entre xoupo1 y ytpov~E<; no se limita simplemente a una 
diferencia de edad, en parte porque los ytpov~i;c; no son todos los ancianos en el sentido que 
nosotros podemos dar al término. La divergencia';ientre ambos está determinada por el tipo de ac­
tividad y de competencia que cada uno desempeña. Los primeros actúan en la esfera de la guerra 
poniendo en juego la fuerza de brazo y el ardor valiente; los segundos relacionados con el conse­
jo, demandan el bien hablar y el espíritu prudente. Entre el buen hacedor de hazañas y el buen 
decidor de opinión la frontera se sitúa en la edad social 49 . 

Por la información que dan las fuentes parece que en el mundo celtibérico los ancianos jue­
gan un papel destacado en el funcionamiento político de la comunidad. Los textos de Salustio y 
Apiano, especialmente, así lo dejan entrever. En ambos casos la situación que se describe mues­
tra un cierto paralelismo. En ellas la comunidad sometida a la autoridad de Roma debe decidir 
el inicio, de nuevo, de las hostilidades. Ante esta decisión los ancianos y los jóvenes tienen pos­
turas encontradas. En el texto de Salustio los ancianos no sólo aconsejan mantenerse en paz sino 
que acuerdan, según se desprende de la narración, no levantarse contra Pompeyo. A pesar de 
ello la iuuentus, incitada por la actuación de las mujeres y despreciando los acuerdos de los ma­
yores decide tomar las armas. En el caso de Lutia, según Apiano, los vém instan a la ciudad a 
concertar una alianza con Numancia, lo que significaba no sólo declarar la guerra a Roma, sino 
rebelarse contra su autoridad. Los ancianos movidos posiblemente por el temor a las consecuen­
cias que esta actitud pudiera tener, poniendo en peligro la seguridad de la comunidad, deciden 
notificarlo a Escipión. Por el castigo que éste les impone, la actuación de los jóvenes debió con­
sistir en algo más que la expresión de una opinión ante la asamblea. Seguramente, lo que la na­
rración de Apiano recoge, no es otra cosa que el intento de levantamiento de una ciudad indíge­
na contra Roma, lo que significaba de nuevo la expansión del conflicto, en un momento en el 
que la resistencia celtibérica había quedado reducida a un único foco, Numancia. Los jóvenes de 
Lutia, posiblemente, no sólo debían ser partidarios de la guerra, sino que se habrían organizado 
y preparado para ella, llegando a contar incluso con la aprobación de la comunidad. Así se po­
dría entender o explicar la actuación de los ancianos comunicando a ocultas a Escipión lo que es­
taba sucediendo en la ciudad arévaca. Parece, por lo tanto, que en un contexto de enfrentamien­
to bélico, en el que la supervivencia de la comunidad entera está en juego, la figura del guerrero 
gana espacio en el ámbito público a la del anciano. El grupo de los guerreros, encarnado por los 
jóvenes, dispone de la fuerza suficiente para influir en la decisión final de la comunidad consi­
guiendo imponerse sobre la autoridad de los ancianos. Por lo que indican ambos textos, parece 
que éstos podían constituir una especie de órgano consultivo cuyos acuerdos, si no tenían la fuer­
za de una norma a cumplir, si al menos disfrutaban de reconocimiento político por parte de la 
comunidad. En este sentido, Salustio utiliza el término decreta para referirse a ellos, y, aunque 
su significado no se ajuste exactamente a la realidad indígena, sin embargo deja entrever la fuer­
za que las deliberaciones de los ancianos debían tener en la sociedad celtibérica. En este contexto 
de guerra, en el que toda la colectividad, estaba implicada, los vfot como grupo, por la actua­
ción que tienen en Lutia, si no disfrutaron de cierta participación política sí, al menos, debieron 
ejercer su influencia en aquellos asuntos relacionados con la declaración de la guerra y la paz. Su 

49 ]. P. Vernant, «La Belle mort et le cadavre outra-
gé», G. Gnoli y J. P. Vernant (eds.), La mort et les morts 

dans les soct'étés anct'ennes, Paris, Cambridge 1982, pp. 
45-76, 56. 
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participación vendría dada como consecuencia del papel que éstos desempeñaban en la defensa 
física del grupo. En este sentido, es posible que ellos estén formando parte de esa muchedum­
bre, it1cfi0oi;, que menciona Diodoro en dos pasajes de su Biblioteca Histórica 50 , al referirse al 
conjunto de la población que porta las armas y que, tal vez, como consecuencia de ello, reunida 
en asamblea tiene capacidad para decidir el inicio o no de una guerra 51 • 

Así pues, el sometimiento a la autoridad de los mayores, como un principio de funciona­
miento social, no significaba la inexistencia de conflictos entre ambos grupos como consecuencia 
de la defensa de posturas enfrentadas. En principio parece tratarse de una confrontación que tie­
ne lugar, sobre todo, cuando la propia comunidad de origen se encuentra amenazada, puesto 
que en otras ocasiones las fuentes dan la impresión de que la juventud celtibérica gozaba de una 
cierta autonomía en el ejercicio de su función siempre y cuando la ciudad o la comunidad disfru­
tase de un clima de seguridad. Síntomas de esa autonomía los encontramos en dos prácticas di­
rectamente relacionadas con la actividad militar, que parecen ser también caractetlsticas de este 
grupo. Tanto en las fuentes griegas como en las latinas, ambas constituyen empresas bélicas que 
no debían implicar a la totalidad de los individuos que integran la comunidad, si no que queda­
ban limitadas a la iuuentus. Polibio, Livio y Apiano mencionan la participación de guerreros cel­
tiberos como mercenarios de otros pueblos -cartagineses, romanos o turdetanos- a cambio de 
un salario. Su presencia se localiza, como es lógico, en el período anterior al inicio de los enfren­
tamientos con Roma, es decir, en un momento en el que el esfrnario de la guerra todavía estaba 
fuera de la Celtiberia. A partir de Livio podemos identificar a estos mercenarios no como un con­
junto de guerreros que de forma individualizada han entrado a formar parte de otro ejército sino 
como un grupo organizado que participa con sus propios jefes 52 , que cuenta con un campamen­
to propio separado del contingente militar junto al que combate 53 y al que identifica bajo el tér­
mino iuuentus celtiberorum 54

. Según la información que transmiten las fuentes, es ésta como 
grupo la que decide a través de un conszlium su continuidad o no en una contienda como 
mercenarios 55 , llegando incluso a decidir no sólo independientemente de la postura pol1tica 
adoptada por su comunidad de origen, sino contrariamente a ella 56 . La otra práctica directamen­
te relacionada con este grupo es la del saqueo, una actividad asociada a la guerra en muchas so­
ciedades antiguas, tal y como sucede en el caso celtibérico, donde se convierte en una empresa 
habitual de aquellos que desempeñan la función militar 57 • Una vez más es el testimonio de Livio 
el que identifica a la iuuentus como ese sector de la población celtibérica que devastaba junto a 
otros pueblos los territorios de suesetanos y sedetanos, aliados de Roma 58 . 

En todos estos casos ambas empresas no parecen implicar a toda la comunidad, como tampo­
co parece hacerlo la decisión de Alucio iuuenis y princeps ce!tiberorum, quien según la narración 
de Livio, agradecido por la actuación de Escipión, tras efectuar una leva entre sus clientes pasa a 
combatir al lado del general romano. A partir de estos textos cabe pensar que la decisión de ha­
cer la guerra por parte de un sector de la comunidad no siempre era un asunto que incumbía a 
todo el conjunto de los individuos que la componen, de tal forma que, en ocasiones la guerra 

50 Did .. XXXI. 39 y 42. 
51 En el caso de Segeda la muchedumbre ratifica las 

palabras expresadas por uno de los más ancianos, Caciro, 
en un acto directamente implicado con el inicio de las 
hostilidades contra Roma. 

52 Liv. XXV, 33. 
53 Liv. XXXIV. 19. 
54 Liv. XXIV, 49. 
55 Liv. XXXIV, 19. 

56 Apiano, al igual que otros historiadores que coin­
ciden en señalar la infidelidad de estos soldados (Polib., 
X, 6, 2 y 7, 1; Liv., XXV, 33 y XL, 35), critica la actitud 
de aquellos celtíberos que prestan sus servicios a Cartago 
incluso habiéndose pasado sus ciudades a Roma, Ap. 
Iber., 31. 

57 Salus., Hist. 11, 92. 
58 Liv. XXVIII, 24. 
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aparece como un fenómeno de amplitud limitada, que únicamente alcanza una dimensión glo­
bal cuando lo imponen las circunstancias, como, por ejemplo, cuando la supervivencia del grupo 
está en juego 59 . 

Esta situación deriva, sin lugar a dudas, de la propia estructura social y pol1tica que organiza 
la sociedad celtibérica. En ella la iuuentus debe: ser identificada como aquel grupo dentro de la 
sociedad indígena dedicado principalmente a la •,actividad militar y al que es difícil poder identi­
ficar como un conjunto de desposeídos, puesto que entre sus miembros encontramos también a 
individuos destacados dentro de la comunidad. Este es el caso de Alucio, princeps y iuuenis o el 
de los príncipes ce!tiberorum mencionados por Livio como parte integrante de los mercenarios 
celtiberos al servicio de Roma 60 . Asl, pues, según los datos que poseemos, podemos concluir que 
los protagonistas tanto de las acciones de saqueo como del mercenariado son gentes que parecen 
estar dedicadas fundamentalmente a la guerra entre las que se incluye aquel cuerpo social desta­
cado en el mundo indígena que constituye la aristocracia militar. Su presencia en estos actos tuvo 
que estar asociada al status que ésta disfrutaba dentro de la comunidad. Las fuentes, en distintos 
pasajes, nos muestran indicios de que su poder y prestigio descansaban sobre un sistema de rela­
ciones personales similar al que encontramos entre los galos y los germanos 61 , ligado a la pose­
sión de unas cualidades personales, que coincidían con unos valores socialmente admitidos por 
los que se regla su comportamiento. Por un lado, Livio describe a uno de estos príncipes, Alucío, 
como un celtibero poderoso que poseía un elevado número de clientes; por otro, Plutarco, Salus­
tio y Valerio Máximo nos hablan de la existencia de deuoti alrededor del jefe, en un número que 
varia según la valía y consideración de éste, de tal forma que, durante las Guerras Civiles, Serto­
rio disponía de un séquito ampliamente superior al de los restantes jefes 62

• Independientemente 
de su carácter definitorio, estos séquitos, surgidos del juego de relaciones existente en el mundo 
indígena, no sólo tienen una función militar, puesto que acompañan al jefe al combate, sino 
también una significación social al constituirse en símbolo de su prestigio y poder. En este con­
texto la actividad militar ejercida a través de la guerra, el saqueo o el mercenariado, servía para 
proporcionar los recursos necesarios con los que asegurarse el servicio de estos hombres. Al mismo 
tiempo, se convertía en el principal medio para poder llevar a la práctica no sólo el ideal guerre­
ro, sino también el principio de competitividad que presidía este sistema de relaciones. Probable­
mente de una forma no muy distinta de la que Tácito describe al hablar del comitatus germano, 
los jefes celtíberos debían competir por tener el mejor y más numeroso séquito. Con él podtlan 
obtener las victorias, que les iban a proporcionar la fama necesaria para mantener y aumentar su 
renombre y autoridad entre sus compatriotas y vecinos; a su vez, los miembros del séquito (los 
comites o los clientes) debían rivalizar por alcanzar el primer lugar ante el jefe, por quien esta­
ban obligados a combatir, no sólo para protegerle, sino para contribuir con sus propias hazañas a 
su gloria personal. El reconocimiento social de ambos está ligado, por lo tanto, a la demostración 
de su valla como guerreros, una máxima que obligaba al jefe a no ser superado en valor por los 
suyos y a éstos a emularle 63 . 

Asociado directamente con la iuuentus y, evidentemente, con el ejercicio de la función mili­
tar, las fuentes señalan el carácter agonístico que ésta adquiere en la sociedad indígena. Dicho 
carácter se pone de manifiesto, sobre todo, en determinados comportamientos protagonizados 

59 Este bien pudo ser el caso de la conquista de la 
Celtiberia. 

60 Liv. XXIV, 49; XXV, 32; XXVI, 50. 
61 Tác., Germ. VII, XI y XIII-XV; César, B. G., 1, 

16 y 31; IV, 6, 4; VI, 15; VII, 38-39. 

62 Plut., Sert., 14; Val. Máx., 11, 6, 11; Salus., 
Hist., 1, 125. 

63 Tác., Germ., XIII-XIV. 
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por Jovenes guerreros que están encaminados hacia la consecución del éxito y del prestigio como 
soldados. Valerio Máximo en un pasaje de su obra (III, 2, 21) menciona los duelos protagonizados 
por Quinto Occio al ser retado, sucesivamente, por dos jóvenes celtíberos a un combate individual: 

«Q. Occius ... Q. Mete/lo consuli legatus in Hispaniam profectus Celtibencum sub eo bellum 
gerens, postquam cognouit a quodam gentis huius iuuene se ad dimicandum prauocan·-erat 
autem zlli forte prandendi gratia posita mensa-relicta ea arma sua extra uallum defem· equumque 
educi clam iussit, ne a Mete/lo inpediretur, et zllum Celtiberum insolentissime obequitantem 
consectatus znteremit detractasque carpan" eius exuuias auans laetitia in castra retulit, idem Pyrre­
sum nobzlitate ac uirtute omnes Celtiberos praestantem, cum ab eo in certamen pugnae deuaca­
tus esset, succumbere sibi coegit, nec erubuit flagrantissimi pectoris iuuenis gladium ei suum et 
sagulum u/troque exercitu spectante tradere, zlle uero etiam petzit, ut hospitzi iure inter se uncti 
essent, quando inter Romanos et Celtiberos pax foret restituta». 

Apiano, por su parte, describe también una acción de este tipo, en la que un Ítttteúc; interca­
tiense (vaceo ), adornado con espléndida armadura, retaba a un combate singular a aquel de los 
romanos que aceptara. Como nadie hacía caso a su requerimiento, él burlándose de ellos y ejecu­
tando una danza triunfal se retiraba 64 • Acciones de este tipo las encontramos documentadas en 
otros pueblos antiguos como los galos, germanos, algunos pueblos itálicos e incluso entre los 
griegos y los romanos, donde aparecen también asociadas a la iuuentus y en un sentido más am­
plio, a la existencia de una estructura de clases de edad 65

. Para el mundo griego existen datos 
sobre la realización periódica de guerras rituales, en las que se desarrollan combates de carácter 
agonístico, que están relacionados con ritos de iniciación que sancionaban la integración de los 
adolescentes en la comunidad guerrera de los adultos 66

. Para la sociedad romana contamos con el 
testimonio de Tito Livio quien narra el comportamiento excepcional de varios jóvenes que prota­
gonizan acciones individuales de carácter heroico o prodigioso. Estas, propias de una sociedad 
agonística, tienen lugar en una época en la que la guerra ha perdido este carácter convirtiéndose 
en un asunto de toda la colectividad que ahora lucha junta, por lo que según More! deben ser 
concebidas como los restos de una división por clases de edad 67 • Los ejemplos, que guardan un 
mayor paralelismo con los descritos entre los celtíberos, son los de T. Manlio Torcuato y M. Vale­
rio Corvo, quienes aceptan el reto de dos galos incitándoles a un combate individual 68

. 

64 Ap., Iber., 54. 
65 Y. Garlan, La guerre dans l'Antiquité, Paris 

1972, pp. 14-18. 
66 A. Brelich, Guerre, agoni e cu/ti ne/la Grecia ar­

caica, Bono 1961. 
67 J. P. Morel, «La iuuentus», p. 219. 
6B Liv., VII, 9-10: «Tum eximia corporis magnitudi­

ne in uacuum pontem Gallus processit et quantum maxi­
ma uoce potuit «quem nunc», inquit «Roma uirum fortis­
simum habet, proceda! agedum ad pugnam, ut noster 
duorum euentus ostendat ultra gens bello sit melior». 
Diu inter primores iuuenum Romanorum silentium fuit, 
cum et abnuere certamen uererentur et praecipuam sor­
tem periculi petere nol!ent; tum T. Manlius L. fi/ius, qui 
patrem a uexatione tribunicia uindicauerat, ex statione 
ad dictatorem pergit; «iniussu tuo» inquit, «imperator, 
extra ordinem numquam pugnauen'm, non si certam uic­
ton"am uideam: si tu permittis, uolo ego illi beluae osten­
dere, quando adeo ferox praesultat hostium signis, me ex 

ea familia ortum quae Gallorum agmen ex rupe Tarpeia 
deiecit». Tum di'ctator «macte uirtute» inquit «ac pietate 
in patrem patriamque, T. Manlz~ esto. Perge et nomen 
Romanum inuictum iuuantibus dis praesta». Armant in­
de iuuenem aequa!es; pedestre scutum capit, Hispano 
ci'ngitur gladio ad propiorem habzli pugnam. Armatum 
adornatumque aduersus Gallum stolide laetum et 
-quoniam id quoque memon"a dignum antiquis uisum 
est- li'nguam etiam ab innSu exserentem producunt. Re­
cipiunt inde se ad stationem; et duo in medio arman· 
spectaculi magis more quam lege belli destt'tuuntur, ne­
quaquam uisu ac specie aestimantt'bus pares. Corpus alte­
ri magnitudine eximium, uersicolon· ueste pictisque et 
aura caelatis re/u/gens armis; media in altero mzl#anS sta­
tura modicaque in armis habilibus magt's quam decoris 
species; non cantus, non exsultatio armorumque agitatio 
uana sed pectus animorum_ iraeque tacitae plenum; om­
nem ferociam in discrimen t'psum certaminis dt'stule­
rat ... »; Ibidem, 26. 
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En la sociedad indigena los autores de estas hazañas son jóvenes que, por la descripción que 
hacen las fuentes, deben ser reconocidos como equites o imrnic; formando parte de la élite dentro 
de la fuerza militar. El rasgo definitorio de este grupo residia en su alta preparación para la gue­
rra, sin duda su principal actividad. Su participación en el combate la hacían luchando a caballo, 
aunque estaban capacitados para combatir a pie cuando las circunstancias de la batalla lo 
exigían 69 • Estos jóvenes debían formar parte no>sólo de la élite militar sino también de la élite 
social indigena, a juzgar por la descripción que hacen las fuentes de uno de ellos, Pyrresus des­
crito como «un joven de ardoroso pecho, que sobresale en nobleza y valor entre todos los celtíbe­
ros» 70 • Entre los adjetivos que lo califican destaca la forma praestans, utilizado en el vocabulario 
latino como un sinónimo de pnnceps 71 . En este caso el joven celtíbero aparece como praestans 
nobilitate, lo que nos lleva a identificarle como un miembro destacado de esos nobtfes que men­
cionan los autores clásicos 72 • En la sociedad celtibérica no conocemos cuál es exactamente la na­
turaleza de esta nobilitas, puesto que una vez más las fuentes son imprecisas en este aspecto. En 
principio cabe pensar que el nacimiento determinaba, en cierta medida, la inclusión en esta élite 
de forma similar a lo que parece ocurrir en el mundo germánico 73 • Estos nobiles parecen consti­
tuir el grupo más destacado en la esfera social y militar de la comunidad entendida en su dimen­
sión ciudadana o étnica 74 . Como parte integrante de la iuuentus debían formar una categoría de 
individuos dedicados especialmente al servicio de las armas, semejante a los equites galos y a los 
jóvenes nobles germanos 75 , constituyéndose de esta manera en el elemento más importante de la 
fuerza militar indigena, lo que explicaría su excelente preparación para el combate. La pertenen­
cia a este grupo debía implicar un comportamiento acorde con la posición social que ocupaban y 
las funciones que a ellos iban asociadas, entre otras la militar. Si bien no disponemos de datos 
seguros que informen sobre la posibilidad de ser reconocido nobt!is como resultado de la acción 
individual, la superioridad de los miembros de este grupo debía estar ligada no sólo con el ori­
gen, sino también con la cualidad personal sirviendo la guerra como elemento de promoción 

69 Polib., frag. 95 y Diod., V, 33. 
70 Val. Max. III, 2, 21. 
71 Según Hellegouarc'h el vocablo praestans puede 

considerarse como sinónimo de princeps, si bien este últi­
mo designa mejor que ningún otro al lider pol1tico, en el 
sentido de que traduce un matiz del poder político fuera 
del ejercicio de toda magistratura. J. Hellegouarc'h, Le 
vocabulai're latin des relations et des parttS politt'ques sous 
la Répub!ique, Paris 1972, p. 337. 

72 En latín la forma nobilis destaca en el individuo 
al que se aplica su preeminencia dentro de un conjunto 
determinado por el lugar -la ciudad o el país- o por la 
actividad manual o intelectual que desempeña. J. Helle­
gouarc'h, op. cit., pp. 224 y ss. 

73 Según cuenta Tácito, entre los germanos la noble­
za de los progenitores hacía destacar a aquellos individuos 
a los que la edad todavía no había permitido realizar ha­
zañas que por sí solas permitiesen el reconocimiento y la 
estima: «Insignis nobzlitas aut magna patrum menta pn"n­
czpis di'gnationem etiam adulescentult's adsi'gnant» (Germ., 
XIII, 2). Referidos a los celtíberos hay un texto que pare­
ce remitir a la existencia de una nobleza de origen: Val. 
Máx., IV, 3, 1: «quartum et uicesimum annum agens 
Sct'pio, cum in Hispanz"a Karthagine oppressa maioris 
Karthagint's capiendae sumpsisset auspi'cia mu/tasque ob-

sides, quOs in ea urbe Poeni clausos habuerant, in suam 
potestatem redegisset, eximt"ae z"nter eos formae ui'rgt"nem 
aetattS adultae et iuuenis et caelebs et uictor postquam 
compen·t inlustri loco i'nter Celttberos natam nobtlissimo­
que gentis eius Indibzli desponsam arcessittS parentibus et 
sponso i"nuiolatam tradidit». 

74 Nobiles es aplicado tanto a los personajes más 
destacados de una ciudad (caso de Numancia) como del 
conjunto de las fuerzas celtibéricas. 

75 César, BG, VI, 15: «Alterum genus est equi'tum. 
Hz~ cum est usus atque alz'quod bellum incidz't ( quod fer e 
ante Caesaris aduentum quotanntS accidere solebat, utt· 
aut 1'psi iniun"as t'nferrent aut in/atas propulsarent), om­
nes t"n bello uersantur ... »; Tác., Germ. 1 XIV, 3: «Si ciui­
tas in qua ortt· sunt longa pace et otio torpeat, plen'que 
nobilium adulescentium petunt ultra eas nationes quae 
tum bellum aliquod gerunt, qui"a et ingrata genti quies 
et facüius i'nter ancipitia clarescunt magnumque comt'ta­
tum non nisi ui bel/oque tueare», y XV: «Quotiens bella 
non t'neunt, non multum uenatibus, plus per ottUm tran­
sigunt, dediti somno ciboque, fortissi'mus quisque ac be-
1/icost'ssimus nihil agens, delegata domus et penattUm et 
agrorum cura feminis senibusque et t'nfirmiSsimo cut'que 
ex familia; t'psi hebent, mira diuerst'tate naturae, cum 
tdem homt"nes sic ament t"nertz"am et oden.nt quietem». 
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social 76
• Los logros obtenidos a través de la acción personal contribuían, sm duda alguna, a 

aumentar su renombre dentro de la comunidad. 

En una sociedad como la celtibérica, que ha creado todo un comportamiento ético plasmado 
en la heroización del guerrero muerto en la batalla 77 , el prestigio social de estos hombres, que 
dedicaban una parte importante de su vida a la guerra, estaba determinado por su capacidad mi­
litar y su valía como guerreros, En la ética que regía su comportamiento el elemento principal no 
parece constimirlo la existencia de una disciplina colectiva, sino la hazaña individual destinada 
no sólo a la consecución de la gloria personal, sino también a asegurar la salvación de la comuni­
dad en los momentos de mayor peligro 78 . En este contexto los combates individuales, bien cono­
cidos en el mundo antiguo, adquieren una significación precisa. Asociados, según parece, a la 
existencia de un ordenamiento en grupos de edad, este tipo de duelos, en los que se busca la lu­
cha individual con el enemigo, son propios de sociedades en las que la función guerrera no es 
una actividad política, sino que constituye «Un dominio aparte» que exige reglas de acción distin­
tas de las de la vida pública. En ellas el mundo de la guerra es exaltado de tal forma que queda 
separado de la vida ordinaria y la figura del guerrero existe como una individualidad que busca 
destacar a través de la hazaña personal 79

• El comportamiento de los jóvenes indígenas que inci­
tan a Quinto Occio y a Escipión a un duelo individual, debía estar ligado al ejercicio de la uirtus 
guerrera sirviendo de medio para obtener y aumentar su prestigio y su reconocimiento social. La 
cualidad que define esa uirtus no puede ser otra que el valor. Un valor que también se pone de 
manifiesto en el comportamiento de los soldados celtíberos en el campo de batalla y que las 
fuentes definen a través de conceptos como los de furor, ferocia, etc. 80 . Estos términos respon­
den a algo más que a una simple visión deformada las fuentes clásicas. Detrás de ellos se esconde 
un concepto de la guerra diferente que se plasma en ese código de valores que rige la acción de 
estos guerreros y que encuentra bases de apoyo en la esfera religiosa. Este tipo de retos sobrepasa 
el marco estricto de lo privado para invadir la esfera de lo público. En ellos el joven guerrero se 
erige en el representante del conjunto de los combatientes y a través de su actuación el grupo 
mide su capacidad militar rivalizando con el enemigo 81 . Es en el valor y en la capacidad de estos 
hombres donde descansa la supervivencia de la comunidad. La valoración negativa que encontra­
mos en Livio, Valerio Máximo o Apiano al describir estas acciones, es el reflejo de la discrepancia 
entre la disciplina colectiva, característica de aquella noción de la guerra que se desarrolla con 
la aparición de la falange y la legión, y el furor propio de una sociedad en la que el combate 
adopta cierto carácter de individualidad. La fuerza militar de este pueblo no descansa tanto en el 
éxito de la acción conjunta y organizada de todos sus combatientes, como en el valor y la prepa­
ración de una élite dentro de ella. Desde este punto de vista se puede entender la valoración ne-

76 Es muy difícil también poder establecer el origen 
de esta élite. La sociedad indígena por la acción de diver­
sos factores pudo ir creando desigualdades cada vez más 
complejas que dieran origen a esa diferenciación social 
que parecen uansmitir las fuentes. Pero también es posi­
ble pensar en la aparición de desigualdades efecto de un 
proceso de anexión, conquista o sometimiento que uajo 
consigo la aparición de un grupo dominante. 

n P. Ciprés, op. cit., pp. 146-171. 
78 Varios son los ejemplos transmitidos por las fuen­

tes en los que se recogen acciones individuales de este ti-

po realizadas par nobi/es. Val. Max., III, 2, 21 y Ap., 
Iber., 53. 

79 ]. P. Vernant, Mito y sociedad en la Grecia anti­
gua, Madrid 1982 (Mythe et société en Grece ancienne, 
Paris 1974), pp. 22-45. 

80 Estos pueden ponerse en relación con los textos 
·de Polibio (XXXV, 1) sobre «la llamada guerra de fuego» 
característica de los celtíberos y (XXXV, 3, 9) sobre el 
gran valor de éstos como guerreros. 

81 Liv., VII, 9 y VIII, 7; Tác., Germ., X, 6. 
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gativa que hacen los escritores greco-romanos del comportamiento indígena, que, en definitiva, 
es la misma que merece a los ojos de T. Manlio Torcuato la acción de su hijo, cuando éste no re­
sistiendo el desafio de un caballero msculano, desobedece las órdenes y rompe la disciplina del 
ejército romano para batirse en un duelo personal. Por ello será condenado a muerte por su pa­
dre y ejecutado. La dureza del castigo servirá p:ira fortalecer la disciplina del ejército pero, al 
mismo tiempo, pondrá a la iuuentus en contra ?el cónsul romano 82

. 
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82 Liv., VIII, 7 y 34. 


